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PASARÁ 
MAÑANA. 

 
 Uno de nuestros más 
temerarios reporteros ha tenido 
acceso mediato a las actas de la 
reunión del Consejo de 
Administración del consorcio 
Leberger & Co., auténtico amo 
del planeta en que moramos. En 
un ejercicio de osadía, incons-
ciencia y lubricidad por la liber-
tad de comunicación publica-
mos las partes más mollares 
─desde nuestra, siempre discu-
tible, perspectiva─del mismo. 
 
 ANÓNIMO1. Como todos 
los años, el pasado veinte de noviem-
bre se celebró en la ultrasecreta sala 
de juntas del último piso del Leberger 
Building (Quinta con Lexington, 
NYC; NYS; USA) la reunión anual 
del Consejo de Administración de 
Leberger & Co. en la que se decide el 
devenir de nuestras vidas para el año 
civil próximo. Al día siguiente, con-
venientemente disfrazado del típico 
homeless nuevayorquino, (para lo que 
sólo tuve que meterme la camisa por 
dentro del pantalón y ajustarme una 
corbata) burlé la férrea vigilancia de 
los Cuerpos de Seguridad a los 
contenedores en que acaban los 
desperdicios del sutil rascacielos de 
la omnipotente compañía. Dentro del 
basurero y después de una rebusca 
mefítica (no son        (Sigue en el envés →) 

                                                
1 Todos los individuos relacionados con este reportaje prefieren mantenerse en el anonimato pues tienen muy 
presentes las nefastas consecuencias que para don Matías Prats Padre tuvo revelar, precisamente en esta hoja 
volandera, el contenido de una de las reuniones de la Leberger [Cfr. Le Rosaire número dos, octubre de 2004] 
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COMENTARIOS AMPERPAPIGIOS 
 

 El papel lo dice claro: «1 de enero de 2007. SBL 
asume las riendas de LR. GF ha de salir honrosamente», 
las actas de la Leberger que han llegado a nuestro poder no 
dejan lugar a dudas. Es cierto. Parece que he conseguido 
hacerles daño desde esta insignificante parcela de verdad y 
por eso quieren acabar conmigo. ¿Qué excusa pondrán? 
Quizá la propia revelación de las actas que ellos habrán 
propiciado para ¿tentarme? Saben que amo la descripción 
por encima de todo y que jamás censuraría un buen repor-
taje por miedo a presiones. Pero siendo fiel a mí mismo 
¿no estoy haciendo lo que ellos quieren?  Publico lo que 
será probable excusa de mi despido y sustitución por ese 
“SBL”, ¿Landrove? ¿Podrá su afán de notoriedad tanto co-
mo para engañar al que dio a luz pública su obra? 
  Lo malo es que el rumor circula ya por la  in-
ternet, fuente principal de realidades. Anselmo Cobirán en 
sus Chasquidos escribió* recientemente: « (…) Eslo-

vanco, colaborador de Le Rosaire de L´Aurore, exquisita 

publicación literaria de humor dirigida con maestría por 

Sergio B. Landrove, aceptó (…)». Precisamente Cobirán. 
Él al que yo (¡Yo y no otro!, ¡yo y no el otro!, ¡yo y no 
Landrove!) abrí los espacios en blanco de esta hoja volan-
dera y le hice protagonista de un número (el diecisiete de 
esta segunda época) y del que dije tapándome la nariz, 
ahora puedo reconocerlo,  «(es) uno de los patriarcas de las 
letras castellanas, digno heredero de la aúrea estirpe de 
escritores que abren surcos fecundos en las circunstancias 
para que florezcan entrelazados en libidinoso amor esper-
pento y vida». Mi padre me lo advirtió: «Párales los pies 
antes de que se apoderen de tu pasquín y lo destruyan, 
como ya hicieron con la BBC» (Cfr. LR, número once, 
julio de 2005), pero no le hice caso. Ahora ya es tarde. Es 
mi penúltimo número al frente de esta hoja a la que vi na-
cer. Este libelo al que tanto le debo: le debo no haberle di-
cho te quiero a aquella mujer a la que amaba, el  no ser el 
padre de sus hijos y no haberme divorciado de ella repar-
tiéndonos los enseres con justicia monetaria, también le 
debo no haber escrito ninguna de las novelas que me dan 
vueltas en la cabeza desde que empecé a leer y no haber 
ganado el Cervantes a pesar de ser escritor, ser leonés y ser 
su (de él) amigo. Un número más y apagaré la luz de la 
consciencia. Me precipito sin freno al abismo de la 
sinrazón del que nunca debí haber salido aceptando 
congruos salarios y vacuos reconocimientos. Al menos sé 
que me espera mi habitación acolchada. 
 
Gervasio Friztgerald       
 

* Puede leer el texto íntegro en la ciberbitácora de 
Cobirán: http://chasquidos.blogspot.com/2006/11/cuando-
las-escopetas-disparaban-goles.html  
 



(Viene del haz)  muy dados a separar residuos quienes saben la Verdad sobre el reciclaje) logré recuperar las 
notas manuscritas que los vocales tomaron durante las deliberaciones.  
 Mucho se ha escrito sobre el escalofriante Orden del día de ese consejo, muchos novelistas han 
hecho su agosto (quizá inducidos por la propia Leberger) inventando que allí se quitan y ponen primeros 
ministros, dioses y seleccionadores nacionales. No es fácil descifrar las cuartillas escritas en esperanto 
(eficaz idioma universal que la Leberger decidió sacar del alcance de los mortales para acabar con las 
lenguas minoritarias y sus peculiares cosmovisiones) y repletas de dibujos (en su mayor parte obscenos) 
que los consejeros hacen mientras deliberan. La reunión de este año, por lo que he colegido de las notas, 
abarcó innumerables temas con un detalle que espanta. No sólo se ocupa de cuestiones de primer orden 
sino de otros temas que un profano no dudaría en tachar de intranscendentes: los resultados de las 
elecciones que se van a celebrar en el año siguiente; el reconocimiento oficial de la muerte de don Fidel 
Castro Ruz en abril de 2007; los guiones de los noticieros de todos los países o la vigésimo cuarta 
prórroga anual de la suspensión de la orden de revelación del descubrimiento de la vacuna del VIH-
SIDA; pero otras decisiones, sin duda, supondrán cambios radicales en nuestra forma de concebir la 
realidad: se ha resuelto la creación de nuevas competiciones deportivas (con especial énfasis se ha tratado 
el caso del Mundialito™ de Clubes), se ha diseñado la estrategia para la definitiva generalización del 
abrecedés bajo una nueva, y sorprendente,  denominación: abredeuvedés y así cientos de ejemplos. 
 
 Entre todos los puntos destacan nuestros analistas la concesión a una conocida filial arma-
mentística de Leberger & Co. de la exclusiva para la apertura de armerías en las zonas libres de impuestos 
(duty-free, en román paladino) de los aeropuertos que la Organización Mundial de la Aviación Civil 
aprobará –o eso prevé la Leberger─ en marzo de 2007. 

      

 

 

AVANCE EDITORIAL.  
 

El 18 de febrero de 1941 en la memoria de doña Filomena 

González, en COPLAS DE LA VIDA DE MI ABUELA 

(Romance popular berciano recientemente descubierto) 

También la guerra llegó 
a Arganza y a San Miguel 
los falangistas y los rojos 
hicieron de allí cuartel. 
 
Unos buscando a los otros 
subían en sus camiones 
robaban, herían, mataban 
como si fueran leones. 
 
Chupaojales, capitán  
de los rojos montañeros, 
no les dejaba parar  
ni montar un campamento. 
 
“Si nos paramos nos pillan 
-decía a sus compañeros- 
hay que esconderse, ser cautos, 
como el raposo y el ciervo.” 
 
Cerca de allí, en Canedo, 
vivía Adoración 
era amiga de los rojos  
su casa fue su pensión. 
 
Ella les hacía compras  
y esa fue su perdición 
pues un día, en Cacabelos, 
vieron comprar colección 
 
de calcetines de lana 
y allí la duda saltó. 
“¿Para qué tanto escarpín 
si siempre sola vivió?” 

Subieron del cuartelillo 
los guardias en procesión  
y cuando petan en la puerta 
se armó la revolución. 
 
Muy grande fue el tiroteo 
de la zona: ¡el mayor! 
mataron todos los rojos 
y algún guardia también cayó. 
 
Los rojos armados iban  
les ayudó Adoración 
que tiraba como un hombre 
con certera precisión. 
  
En medio de aquel estruendo 
Chupaojales le ofreció: 
“Escapa, querida amiga,  
tú no debes morir, no. 
 
Que hiciste ya bastante, 
huye, rápida y veloz,  
a Francia, bien lejos de estos 
que sólo tienen rencor.” 
 
Adoración hizo caso 
y se libró del terror 
pues a todos remataron 
aunque su jefe escapó. 
 
Días después, Chupaojales 
desangrado apareció. 
Huyó, pero malherido 
y sólo en el monte murió. 

Dos veces noticia. 
 

La sucursal londina de la cono-
cida franquicia de restaurantes 
ucranianos La dovela del arco 

de medio punto no tiene envés 
rechaza que el ex persona, ex 
ruso y ex espía, Litvinenko, 
fuese cliente suyo. (Cfr. LR, 
núm cuatro, diciembre de 
2004.) 
 
La inoportuna moción de cen-
sura presentada por Alberta Gi-
ssolls; que la alzó a la más alta 
magistratura del levante espa-
ñol (Cfr. LR número veintiuno, 
junio de 2006.) favoreció, tras 
el tradicional banquete caníbal 
(Cfr. LR número catorce, 
octubre de 2005), la reelección 
de  Marietta Calú que ha reanu-
dado ayer las conversaciones 
con los bomberos.  

LE  ROSAIRE es una publicación de 
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Si este número le parece demasiado in-
tertextual (o hipertextual) y asentado en 
otras realidades virtuales, acaecidas o 
ficticias le recomendamos que se lo 
piense mejor y lo compare con cual-
quier ejemplar de la prensa seria. 
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